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Ante todo agradezco en su justa magnitud, este noble gesto
que han dispensado a mi humilde persona pero llego ante uste-
des a un tiempo orgulloso y también confuso. 

En mí condición de médico cirujano que recibe el nombre de
estas jornadas, cuyas designación me cupo el honor de recibir por
mandato generoso de mis colegas, me complace dar las más calu-
rosa y emocionada  salutación de bienvenida a los apreciados
colegas que nos visitan desde todos los confines de la patria, a sus
distinguidas esposas y familiares, así como las ilustres personalida-
des que prestigian con su presencia este acto inaugural.

La vida es un viaje y vale la pena hacerlo. El honor que me
han concedido en realidad es la vida que te devuelve todo lo
que haces, ya que nuestras vidas es reflejo de nuestras acciones.
Si deseas más amor en el mundo, crea más amor a tu alrededor.
Si deseas mas felicidad dala a los que te rodean. Si quieres más
sonrisa en el alma, dirige una sonrisa al alma de los que cono-
ces. Esta relación se aplica a todos los aspectos de la vida. La vida
no es una coincidencia, es un reflejo de ti, sino no te gusta lo
que recibes de vuelta, revisa bien lo que estás dando, nos con-
solamos con poco porque con poco nos afligimos. Lo más exce-
lente de todas las virtudes es la justicia.

En la vida de todo hombre de ciencia hay un día inolvidable.
La consideración de los otros se gana prolongando la nues-

tra. El éxito no es una donación sino una conquista.
Este honor fortalece el espíritu y conforta el alma.

El sentido original de las tres palabras que describen nuestra
profesión ya es altamente iluminador. La palabra físico deriva del
griego Phycis (naturaleza) lo que denota que la raíz del médico es
el entender la naturaleza de las cosas; la palabra médico viene de
mederi, curar y el reflejo med significa meditar o pensar, por lo que
el médico equivale a pensador  y curador, el vocablo “Doctor”  ori-
ginalmente significa maestro, instructor, es decir, somáticamente;
nuestra profesión entraña aprender, saber, curar y enseñar.

A su vez, la palabra medicina no sólo quiere decir lo que
hacen los médicos, pues muchas grandes figuras de la historia
médica, como Pasteur y Lenwenhook no fueron médicos, sino

que denota también una ciencia social que se vale de los méto-
dos de la ciencias naturales para alcanzar cuatro objetivos: pro-
mover la salud, restaurar la salud, prevenir la enfermedad y reha-
bilitar al paciente.

La vida es para vivirla. El maestro Gregorio Marañon dijo él
que sacrificó su propia existencia, sin más beneficio que el exclu-
sivo de “durar” dejando de gozar los encantos que nos da el
mundo, con generosa copiosidad; llevar el corazón con el freno
atascado para no emocionarte ante lo bello, lo grande y lo injus-
to de la vida y hacer esto pensando, en cada placer evitado se
convertirá en una hora más de la fría existencia senil. Se compra
el derecho a la vejez, pagándola a un precio muy caro; con la
moneda aurima y sonante de la juventud. El que vive a medias
para vivir mucho, es el que a la postre teme a la vejez, mientras
que el que disfrutó de la vida a plenitud, acepta la declinación
vital como un fenómeno normal.

“El desorden desayuna con la abundancia, almuerza con la
pobreza, cena con la miseria y se acuesta con la muerte”

Selecta concurrencia.

Dejo para concluir mi tremenda palabra de reconocimiento,
de que esta prerrogativa sobrepasa los límites de mi ambición y
que en esta hora de máxima obligatoriedad la comparto con mi
noble esposa. Para ti amadísima compañera, que has inspirado
siempre mis mejores pensamientos y me has estimulado con tu
virtud y tu clásica abnegación para proseguir con nuestros que-
ridos hijos, la batalla de la existencia, hoy la misma cálida ternu-
ra que correspondió a la iniciación de nuestra inconmovible
comunidad espiritual, te invito para continuar con ellos, nuestra
comunidad hogareña, trajinando el camino que nos correspon-
de, felices y confiados en que el porvenir, como el presente caso
prosiga ofreciéndonos sus francas y risueñas perspectivas.

Termino con estas palabras sobre la felicidad, escrita por el
profesor Mira y López.

“Estudiaste ppara aaprender, aaprendiste ppara ssaber, ssupiste ppara
servir, sserviste ppara sser úútil yy eeres úútil ppara sser ffeliz”…
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